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¿Por qué es aparentemente tan difícil salvar nuestra alma?
¿Por qué – como se nos dice – son pocas las almas que se
salvan comparadas con el número de almas condenadas? Ya que
Dios desea que todas las almas se salven (I Tim. II,4), ¿por
qué no lo hizo un poco más fácil, como seguramente podría
haberlo hecho?

La respuesta rápida y simple es que no es tan difícil salvar
nuestra alma. Parte de la agonía de las almas en el Infierno
es  el  conocimiento  claro  de  lo  sencillo  que  hubiera  sido
evitar  la  condenación.  Los  no-Católicos  condenados  podrían
decir “Yo sabía que había algo de cierto en el Catolicismo,
pero decidí nunca preguntármelo porque podía ver que en el
futuro  tendría  que  cambiar  mi  estilo  de  vida.”  (Winston
Churchill una vez dijo que cada hombre se topa con la verdad
en algún momento de su vida, pero la mayoría de ellos decide
dar  vuelta  hacia  el  otro  lado.)  Los  Católicos  condenados
podrían decir, “Dios me dio la Fe y yo sabía que lo único que
necesitaba era hacer una buena confesión, pero creí que era
más  conveniente  posponerla  y  así  es  como  morí  con  mis
pecados . . .” Cada una de las almas en el Infierno sabe que
se encuentra ahí por su propia culpa, por su elección. A Dios
no se le puede culpar por ello. De hecho cuando miran hacia
atrás sus vidas aquí en la tierra, ven claramente lo mucho que
Él hizo para intentar detenerlos de lanzarse al Infierno, pero
libremente escogieron su propio destino, y Dios respetó su
elección . . . Sin embargo, permitámonos ahondar un poco más
sobre el tema.

Siendo  infinitamente  bueno,  infinitamente  generoso  e
infinitamente feliz, Dios escogió – no estaba de ningún modo
obligado – crear seres que fuesen capaces de compartir su
felicidad. Ya que Él es espíritu puro (Juan IV,24), esos seres
tenían que ser espirituales y no solamente materiales, como
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los animales, vegetales o minerales. De ahí la creación de los
ángeles sin materia alguna, y de los hombres, con un alma
espiritual en un cuerpo material. Pero ese mismo espíritu por
el cual los ángeles y los hombres son capaces de compartir Su
Divina  felicidad  necesariamente  incluye  razón  y  libre
albedrío, de hecho es por el libre albedrío que libremente
escogen  a  Dios  y  se  hacen  capaces  y  partícipes  de  Su
felicidad.  ¿Pero  cómo  puede  ser  esa  elección  de  Dios
verdaderamente libre si no existe alternativa alguna que nos
haría darle la espalda? ¿Qué merito tiene un niño al escoger
comprar  un  volumen  de  Cervantes  si  únicamente  tienen  a
Cervantes en venta en la librería? Y si la alternativa mala
existe,  y  si  el  libre  albedrío  es  real  y  no  únicamente
ficción, ¿cómo es que no habrá ángeles u hombres que escogerán
lo que no es bueno?

La pregunta puede aún ser formulada, ¿cómo puede Dios haber
previsto para permitir que la mayoría de la almas (Mateo VII,
13–14; XX, 16) sufran el terrible castigo de rechazar su amor?
Respuesta, más el Infierno es terrible, y más es cierto que a
cada hombre que vive Dios le ofrece la gracia, la luz y la
fuerza necesaria para evitarlo. Sin embargo, como explica Sto.
Tomás de Aquino, la mayoría de los hombres prefieren el ahora
y los deleites conocidos de los sentidos a los futuros y
desconocidos  gozos  del  Paraíso.  Entonces  ¿por  qué  Dios
acompañó a los sentidos de deleites tan fuertes? En parte sin
duda para asegurar que los padres tuvieran niños para poblar
su Cielo, pero también seguramente para hacer más meritorio el
que un ser humano ponga la búsqueda del deleite en esta vida
por debajo de los verdaderos gozos en la próxima vida, ¡gozos
que  son  nuestros  para  desearlos!  ¡Únicamente  necesitamos
desearlos con suficiente arrebato (Mateo XI, 12)!

Dios no es un Dios mediocre, y a las almas que lo aman desea
ofrecerles un Paraíso tampoco mediocre.

Kyrie eleison.


